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C om o  es ta  v ie ja  c a m p e ­
sina, cu ya fo to  p u b lic a m o s ,  
hay  m ile s  y  m ile s  en  to d o s  
los p u e b lo s  d e  K s p a ñ a . T o ­
da su  v id a  h a  s id o  u n  c o n ­
ju n to  d e  r e z o s ,  p a r to s  y 
trab a jo s . C u a n d o  ya su  c a ­
beza d e c lin a , en  n u e s t r o  
su elo  s e  e s tá  l ib r a n d o  u n a  
gu erra  a m u er te  e n tr e  e l  
fa sc ism o  y  la  d e m o c r a c ia ;  
en tre  los  <jue Q uieren  h u n ­
d ir  a l  p u e b lo  en  la  m is e r ia  
y en  la  e sc la v itu d , y  e n tr e  
los clue a s p ir a m o s  a c^ue s ea  
la h u m a n id a d  e l  v eh ícu lo  
de to d o  p ro g reso , d e  tod a  
cu ltu ra y d e  to d o  b ien es ta r .

H ijo s  d e  e s ta s  c a m p e s i­
nas, d o b la d a s  p o r  e l  t r a b a ­
jo y  la  p r iv a c ió n , s e  e n c u e n ­
tran en  la s  f i la s  d e l  g lo r io ­
so E jé r c i t o  d e  la  R e p ú b l i ­
ca. Y  a l  r e c o r d a r  la  v id a  
pasada , em p u ñ a n  m á s  r a ­
b io sa m en te  e l  fu s il , p o n e n  
1̂ r o jo  su  v o lu n tad , p a ra  

^ue la  v id a  n o  s ea  e l  c o n fe ­
sion ario , la  m ise r ia , la  b a r ­
barie y  la  in cu ltu ra .

¡V ie ja  m u je r  c a m p es in a , 
agotada p o r  lo s  p a r to s  y  la s  
fa en as  c a s e r a s !  H o s o t r o s  
h arem os d e  E s p a ñ a  u n  p u e ­
blo lib r e , y  d e  tu s  n ie t e c i l lo s  
nnos s e r e s  f e l i c e s ,  en  e l  
^ u n d o  n u ev o  (jue fo r ja m o s  

e l  fu eg o  y  la  v io len c ia .

V u.'.v : /j'c «■
17 de Enero de 1938 Número 13

'-m

-'I*:

itíiísr'V.'ií'*'

‘•'í'V

w

Ayuntamiento de Madrid



N U E V A  V I D A

fe -y '■(. ■ / * REUNIONES
Y

"rV/.V-;̂v

«■.. •< -i' * ' h'\

FESTIVALES ■ I

IV ARTISTICOS
f -

liim

&.V* v̂ 'tí
« i . ,Vvvf'-. .

*  ,

■ 'ti»*í. .'ÍVÍÉ̂
V'Vt^

vis i?:.:'
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Î os Clubs de Educación de nuestra Brigada están 
llevando a cabo un intenso trabajo.

Los delegados artísticos prepararon en la sema­
na pasada un pequeño festival en el Hogar del Solda­
do, que se vió totalmente lleno de combatientes, 
deseosos de gustar las emociones que produce el arte

Tras unas palabras del 
camarada Redruello, expli­
cando la misión de los Clubs, 
la rondalla del Batallón 172, 
interpretó varias piezas de 
su escogido repertorio, sien­
do muy aplaudida por los 
oyentes.

El miliciano de la Cultu­
ra, J. I^ópez Brea, recitó con 
gran acierto y delicadeza, 
unas composiciones poéticas 
originales del joven poeta 
revolucionario Miguel Her­
nández, en las que se alienta 
a la juventud a seguir lu­
chando para aplastar a los 
enemigos del pueblo.

El camarada Santacana, 
también de Milicias de Cul­
tura, leyó con acierto y emo­
ción cálida el «Romance de
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la guardia civil», del infortunado poeta Federico Gar­
cía Lorca, escuchando en un hondo silencio todos los 
soldados.

h înalniente el tenor Jesiís Fernández, acompaña­
do al piano |)or Fedi'O M(*rcader, cantó el Himno de 
la Brigada (de cuya músi('a es autor el pianista men­

cionado) que fué acogido 
con grandes aplausos y re­
petido varias veces, cantan­
do todos los asistentes a 
coro.

liln reuniones sucesivas, 
sabemos que la labor de los 
Clubs se intensificará, pues 
Mandos y Comisarios han 
prometido ayudar a los mis­
mos, hasta conseguir que 
sean ellos los que eduquen 
a la juventud que se halla 
en filas luchando contra el 
fascismo. A tal fin, y en una 
próxima reunión veremos al 
Cuadro teatral de la Brigada 
poner en una escena obra de 
teatro revolucionario, que 
no dudamos será del agrado 
do los soldados.
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Elecciones del 36; he aquí la primera gran lección 

a nuestro pueblo.
Hasta ahí, las organizaciones obreras permanecían 

aisladas, unas frente a otras, con la atención puesta 
en los movimientos de sus compañeros y alejadas del 
tremendo peligro que nos acechaba; más aquello al- 
guién advirtió a tiempo y a las elecciones marchamos 
en bloque de izquierdas. Este es el primer paso deci­
sivo de nuestro pueblo; triunfó el Frente Popular, 
triunfó porque en su seno se congregaron los mejores 
y más sanos republicanos y revolucionarios y después 
de aquella fecha sabíamos luchar, sabíamos presentar­
nos frente al enemigo en compactas y apretadas filas, 
aprendimos a omitir las heroicidades de tipo perso­
nal y fué el pueblo en masa, el que se situó frente 
al fascismo.

Dieciocho de julio del 36, segunda gran lección que 
áupimos asimilar; había que apretarnos aún más, te­
níamos que hacer una colaboración organizada de 
fuerzas antifascistas y esta fecha nos lo enseñó, enor- 
nies torrentes de unidades de milicias se organizaban, 
sin distinciones de banderas, en nuestro Ejército Po­
pular, más adelante el Mando único continuó el cami­
no de unidad emprendido por el pueblo.

Estas son las grandes enseñanzas que podemos 
presentar como hermoso balance de cuatro años de 
vida española.

Pero lo inteligente, no es tomar nota de lo que pa­
só a nuestro alrededor; lo útil, lo necesario, es adap­
tar esas grandes experiencias a las dificultades pre­
sentes; la bondad de estas lecciones, está exclusiva- 
niente que se aplique su enseñanza donde más preci­
se de reflexión y acierto.

En nuestra Brigada, donde se acusan todos

los tropiezos de la unidad y 
sus grandes progresos, se ha­
ce indispensable que el senti­
miento de unidad no se apar­
te un ápice de nuestra mente. 
En su heterogéneo origen de los 
cuatro Batallones se observa 
una gran necesidad de com­
prender y emplear esta refle­
xión de unidad, ante nosotros, 
tenemos días difíciles, tene­
mos luchas de incógnito des­
arrollo y, a nuestro lado, com­
pañeros amantes del régimen 
que, llámense como se llamen, 
llevan el denominador común 

de antifascistas, y todos los que se enorgullezcan de 
serlo, deberán marchar en contacto de codos; sin pre­
guntarle quién era, sino quién es.

La guerra, parca en vida y libertad, es generosa 
en experiencias, y una guerra civil tiene abundantes 
muestras que no podemos olvidar. ¡UNIDAD!, unidad 
entre Mandos y soldados; unidad entre Mandos y Co­
misarios; unidad entre los Batallones con sus Mandos, 
Comisarios y soldados. U n  C o m is a r io .

g u e rra
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NUEVA VIDA

ESCRIBEN LOS SOLDADOS
C R  O C A

Plenas garantías ha dado hasta la fecha, para tran ­
quilidad de las dem ocracias europeas, el Gobierno del 
doctor Negrín, y m ás pruebas aún dará  cad a  d ía  que 
transcurra, en  favor de la estabilidad en  que vive la 
República, pues no en balde llevan fuertem ente asido el 
tim ón de la E spaña leal hom bres de tan  reconocida sol­
vencia política y moral como los com ponentes del actual 
Gobierno. U na de las m ayores garantías de que puede 
responder es la de que nadie puede tacharle de que exis­
te un  determ inado favoritism o sobre un partido  cual­
quiera. Mucho se polemizó, com etiendo u n a  ineludible 
indiscreción, sobre esta cu estió n ; pero a  fuerza d e  una 
severa actuación de nuestro Gobierno se llegó a  pacificar 
una tirantez que iba resultando odiosa e inadecuada para 
forjar un triunfo, que hoy ya a nadie m erece la m enor 
duda. Y sobre este triunfo tan vital, que debem os ex­
clusivam ente a nuestro Gobierno, recalcarem os una vez 
m ás que hoy nadie puede com eter el craso error de 
afirmar que un porcentaje grande de com batientes sean 
de una fracción u otra, pues estas m asas, sin  discusión 
de ninguna especie, son de un sentido político muy he­
terogéneo, las cuales, en  su día, cuando España* se nor­
m alice, sacarán  del último error, por m ediación del su­
fragio popular parlam entario, a  ese am biente m undial 
— hoy m edianam ente convencido— de que en la España 
leal no luchan solam ente «rojos». Por esto, quiero, una 
vez m ás, dejar sentado, y en  descargo de nuestro G o­
bierno que sostiene esta lucha constante con el exterior, 
de que en nuestro suelo no hay millones de com unistas, 
ni millones de socialistas, ni millones de republicanos, 
ni millones de anarquistas, ni tam poco millones de bur­
gueses o pequeños burgueses; hay, eso sí, millones de 
enemigos de los generales traidores a su patria que la 
pretenden vender al extranjero por m eras ambiciones 
personalistas, y sin haber fijado, siquiera por decencia, 
un program a, que yo sé dejarían incum plido, y en  el 
cual hicieran promesas «mejorando la situación de la na­
ción» ; ahora, lo que sí cum plirían al pie d e  la letra es 
el de beneficiar a unías decenas de ricos terratenientes, 
tan arcaicos y retrógrados, por los siglos de los siglos, 
a em ancipar lo más m ínimo unos derechos de evolución 
progresiva a toda una nación, tan  vieja en  la historia del 
r ru rd c , corro  la nuestra... Con esto quiero decir que 
muy tranquilas pueden dormir las dem ocracias europeas

sobre el rum bo qüe tom ará nuestra p o lítica ; pero  m u­
cho m ás tranquilas vivirán nuestra potsguerra cuando 
vean levantarse a  pulso a  una E spaña desgarradla por 
el dolor de la m uerte y el de la destrucción ; a  una  Es­
paña que ha llegado a forjar en  plena guerra civil un 
orden férreo, y, después, donde no existía ejército, crear 
uno y m uy potente. Por último, qvle nadie pueda dudar 
de que nuestra nación pueda resultar incapaz de consti- 
truir una dem ocracia tan  asequible a la  libertad d e  p>en- 
sam iento, justiciera y fuerte com o las que hoy nos n ie­
gan una ayuda m aterial que nos es m ás que un perfecto 
derecho internacional...

L. SIMON D EL CA STILLO

SOLDADO DEL PUEBLO
Es claro que si hoy poseemos cosas que ayer no te­

níamos, no es nada menos que se han  conseguido debido 
al trabajo constante de ciertos obreros, que, arriesgando 
su vida, no han titubeado un solo m om ento en poder 
llegar a adquirir xiei^tos m enesteres, que eran  necesarios 
para los obreros que verdaderam ente se encontraban fal­
tos de los mismos.

A yer éram os incultos, ayer éram os esclavos, ayer es­
tábam os pasando ham bre, ayer nos daba  la burguesía 
con el látigo.

Pero esto pasó y no puede volver, porque la van­
guardia del pueblo no lo consentiría ; antes prefieren m o­
rir que vivir otra vez de rodillas, pues nuestro progreso 
está claro.

Hoy tenemos escuelas donde poder aprender a leer y 
escribir. Hoy, en nuestro régimen, no hay ni puede ha­
ber ningún esclavo, pues el trabajo es el producto para 
el pueblo. Hoy nada puede im pedirnos que el pueblo 
coma, que el obrero que trabaja y el soldado que lucha 
con las arm as en la m ano tienen derecho a  disfrutar de 
todo lo que haya. Y todo aquel que no trabaje ni luche 
contra los fascistas debe ser elim inado de nuestra socie­
dad, pues nosotros queremos acabar con el ham bre y la 
miseria.

Hoy no puede darnos la burguesía con el látigo. Sa­
bemos la im portancia que tiene que estuviéram os some­
tidos al yugo de la esclavitud, y por esto querem os edi­
ficar una nueva sociedad donde el camp>esino, el traba­
jador de la fábrica, tengan los institutos y las universi­
dades abiertos para obtener m ejoras, que antes no tenían, 
y hagan que a su paso se abra un nuevo m undo libre y 
feliz, una nueva sociedad que es lo soñado por el pueblo 
libre y culto.

Y que este m undo nuevo es la causa de nuestra pre­
sente lucha.

NUÑEZ dtíl
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Estamos convencidos de que la 

fortificación es lo esencial para 
derrotar al enemigo; resistiendo 
y destrozando todos los ataques 
que contra nuestras líneas lance, 
nos será fácil contraatacar y des­
trozarle,

En, el ánimo de todosr los com­
batientes está que se intensifiquen 
los trabajos de fortificación. Mis 
observaciones me lo hacen com­
prender así. Pero por lo mismo 
que estamos convencidos, esta­
mos dispuestos a trabajar en las 
fortificaciones. •

Pero lo que a nosotros nos es 
de pura necesidad es que cuan­
do vayamos a fortificar se nos 
señale un trabajo, con buena 
dirección técnica; cosa que nadie 
puede negar, hasta la presente no 
se ha hecho en la medida en que 
era menester.

El por qué no se ha hecho, no 
lo sabemos, pero sí puedo decir 
que esto ha sido muy discutido 
por parte de los soldados y como 
es natural perjudica más que nos 
beneficia. Es preciso poner pron­
to urgente remedió a ello, puesto 
que en nuestras manos está.

Tenemos el caso de los refuí îos 
que se quieren hacer en el sitio 
donde nos encontremos. Se habla 
de que no hay herramientas para 
trabajar. Esto es una disculpa que 
no puede convencer, puesto que 
aquí hay picos y palas paradas, y si 
se buscan han de encontrarse 
bastantes. Estas herramientas es­
tán abandonadas la mayor parte 
del día. Esto no es ilusión, sino

es oro
que está a la vista de todo el que 
quiera probarlo.

Con esto, digo que hay que so­
lucionar urgentemente el proble­
ma de los refugios; pues el tiempo 
es oro y si no trabajamos nos­

otros nadie vendrá a hacérnoslo. 
De esta manera aprovecharemos 
todo el tiempo que estamos per­
diendo aquí. Hombres dispuestos 
a trabajar los tenemos; es preciso 
recoger estas energías que se es­
tán perdiendo, aprovechando toda 
iniciativa nuestra.

F . Hernández

Deténg adano
C onfieso cjue d u ran te  varios meses Ke ten ido  la  preocupación  

de saber po r cjué las m ujeres m ad rileñ as  prefieren po r novios a 
los chóferes y  a  los so ldados de In tendencia .

H e  hecho m il pesqu isas, doscien tas tre in ta  y  siete av e rig u a ­
ciones, m ás de ochocientos c incuen ta  y  cu a tro  k iló m etro s a  pie, 
y  no he podido en co n tra r la  ra íz  del a su n to . H a s ta  que conocí a 
M ano lo . S i; ese que cada d ía  lleva p ren d id a  a l b razo  a u n a  
jovencita, m u y  g u ap a  ella, m u y  p in tu re ra  ella, m u y  p a rla d o ra  
ella.

Y  claro, sigu iendo  a  M an o lo  me enteré de todo . E l  va po r 
la  calle siem pre buscando  a lg u n a  cosa, u n a  so n risa  a  flo r de lab io  
y  u n a  p a la b ra  am able  que es como esos obuses que p a sa n  y  no 
esta llan .

U n  d ía  lo vi cóm o después de p isa r  a  u n a  jovencita  a la  
sa lida  del m etro  (estación  M enéndez P elayo) se d iscu lpaba  g a ­
lan tem ente , en tregándole  a la  susod icha, sacada  de no se dónde, 
u n a  ta rje ta .

MANUEL PEREZ GONZALEZ
C hófer  del C uerpo  de T re n

E lla  la  leyó en u n a  o jeada, ab rió  el bolso de m an o  y  sacó^ 
o tra  c a rtu lin a , que decía:

MANUEL PEREZ GONZALEZ
In ten d en c ia  del E jérc ito

L a «gachí» le d irig ió  la  m ejo r de sus so n risas. E l le h ab ló  
b a jito  y  yo o ía cómo ella p regun taba;

- D i  m on ín , ,;me trae rá s  p a ta tas?  F a n to m a s .
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L o s  soldados de nuestra Bridada no conservan de 
los días tráficos de miseria y esclavitud, más (jue 

una horrible pesadilla. Hoy están aleares, con una ale­
aría sana, franca, porcjue pueden pelear «cara a cara» 
con el señorito o con el guardia civil; poríjue pueden 
medir sus fuerzas con sus explotadores de siempre y con­
tra los bandidos (Jue cjuieren vender nuestro país.

Los combatientes de la 43 Brigada, estudian con 
abínco y practican animosos el ejercicio militar, poríjue 
saben íjue la base del triunfo está en la capacitación téc­
nica, en el cuerpo ágil y resistente, y en el corazón tem­
plado y valeroso.

; /
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Con qué odio recordamos al antiguo Ejército, las frases de 

tservir al rey», las órdenes llenas de soberbia y las violencias 
que empleaban para con los soldados, los oficiales de gomina.

Con qué repugnancia, las vergonzosas estafas de que hacían 
objeto al soldado en sus comidas y ropas; con qué repulsión los 
procedimientos bajos y humillantes en el trato al pobre «quinto». 
Episodio muy cercano y muy lejano a un tiempo de nosotros.
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Sucesos que parecen como si 3s hubiéramos leído de Alemania 
e Italia.

Sin embargo, todavía san3*’̂ n nuestras heridas, mejor aún, 
todavía siguen hiriéndonos cf saña, clavando en el corazón de 
España dolorida su odiosa íspuela cobardemente. Pero han 
sufrido un pequeño «error»-|'’®yeron que el pueblo era nada 
ante un ejército; olvi dando, su desventura, que un pueblo 
también es un Ejército, y uiilf̂ t’cito al que no se le puede ga­
nar más que momentáneaiuai'Ĵ - Y aquí tenemos un pueblo fun­
dido en un Ejército.

Los soldados de nuestrâ •■'gada, caminan firmes y cons-
l4*

cientes del gran papel que 'storia de la independencia de 
España les ha deparado. ^niiuo.samente el camino que 
sus jefes gloriosos les han a‘‘'' Saben que son el cimiento 
de una gran transformació"^’‘ial. Saben que defienden una 
República sin mixtificaeioH‘’-|'' debilidades.

Muchos de ellos son lo''**'̂  ''ccorrían angustiados las puer-

r iq a
tas de las fábricas volviéndose invariablemente ante algún «no 
hay trabajo». Ellos son los que ganaban jornales ridículos, que 
justificaban únicamente que cobraban, pero no que se sus­
tentaban. Ellos son los que trabajaban de día en el campo 
hasta la puesta del Sol, y de noche habían de levantarse varias 
veces a dar pienso a las caballerías, debiendo comenzar el tra­
bajo al amanecer. Ellos soñ los que sufrían las humillaciones 
más descarnadas ante los caprichos del amo, y ellos son los que 
alguna vez temblaron como niños ante las crueldades de la trá­
gica guardia civil.

Hoy, el que tenga más... riñones será el que se imponga, 
pero podemos sonreir. Tenemos un poderoso Ejército, cuya más 
temible arma es la razón, y nuestro mejor parapeto el ideal. Con 
el ideal al pecho y la razón en la diestra, no hubo ni habrá pue­
blo que sea derrotado.

Nuestra Brigada marcha airosa con lu imperturbable con­
fianza en sus jefes y en su voluntad. Son el nuevo Ejército que 
nace, que surge en el triste horizonte de los recuerdos, ya cu­
biertos de gloria; y que es portador en sus mochilas de una so­
ciedad justa y humana, donde la libertad y el trabajo ocupan el 
primer motivo de su existencia.

- X.
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C ada d ía que transcurre es más in­

tensa la preocupación de M andos y 
Comisarios por hacer de nuestros sol­
dados hombres cultos, hombres que 
posean un caudal de conocimientos 
que les sirvan de bagaje en la  recons­
trucción del país, una vez aplastado 
el fascismo.

Y estos esfuerzos se ven recom pen­
sados. En diciem bre -último se aum en­
taron  dos clases para analfabetos, h a­
biéndose realizado en toda la Brigada 
504 clases, aparte de  las diarias que 
para  m andos militares tienen estable­
cidos los respectivos batallones.

A sisten a  las clases 809 alumnos, 
cerca de un centenar más que en no­
viembre, figurando a  la cabeza de to­
dos el batallón 171.

H an sido elim inados 81 analfabe­
tos, 23 más que el mes anterior, figu­
rando el batallón 172 con una lista de 
40 a su favor.

En charlas, se ha estado a la misma 
altura del mes anterior, habiéndose 
pronunciado 54. Este trabajo es nece­
sario  intensificarlo, pues ayuda m u­
chísim o a elevar e l nivel cultural de 
los soldados.

El batallón 172 se ha distinguido 
por su buen trabajo cultural, siguién­
dole en resultados y preocupación por 
la cultura los Servicios Especiales.

A celerando el ritmo de la enseñan­
za, asistiendo norm alm ente los solda­
dos a  las clases, dando los Comisarios 
y M andos facilidades a los maestros 
para desarrollar su labor, en  poco 
tiem po se liquidará totalm ente el an­
alfabetism o, y habrem os term inado 
con una plaga del viejo régimen, que 
pesa sobre nuestra lucha com o una 
losa.

Y los soldados del pueblo se senti­
rán satisfechos de un Gobierno y de 
un país que procura su bienestar y su 
felicidad.

E l r e spo n sa b l e  de  C ultura

BAIANCE MEMVAL  HE LEETVRA
Durante el pasado mes de diciembre, 

han sido servidas en la Biblioteca del «Ho­
gar del Soldado» para su lectura fuera del 
local 525 obras, siendo la distribución 
como sigue:

BATALLON 169

Primera Compañía.......... 3
Segunda id ........................ 6
Tercera id ........................  21
Cuarta id ..........................  18
Ametralladoras................  2
Transmisiones...................  1
Plana Mayor...................... 19
Sanidad............................... 1

Total............  71

N I

BATALLON 170

Primera Compañía..........22
Segunda id ........................ 54
Tercera id ..........................  32
Cuarta id ..........................  22
Quinta id ..........................  1
Ametralladoras.................  2
Transm isiones.................  7
Plana M a y o r . . . . ............ 38

Total......... 172

BATALLON 171

Primera Com pañía.........  14
Segunda id...............  13
Tercera id .......................  6
Cuarta id .......................  13
Quinta id ....................... 14
Plana Mayor..................  9

T otal.. . .i . 69

BATALLON 172

Primera Compañía.......... 10
Segunda id ........................  24
Tercera id ..........................  5
Cuarta id ..........................  33
Quinta id ..........................  14
Ametralladoras.................  1
Plana Mayor.....................  11

Total........... 98

SERVICIOS ESPECIALES

Sanidad Militar ..................32
Estado Mayor.................  18
Depósito. . ...................... 15
Comisariado...................  3
Intendencia...................... 9
Municionamiento............  4

Total............ 81
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m b r e ,  
1 « H o ­
ra  d e l  
) u c i ó n

donativos recauda­
dos en la Brigada

Grupo Tomás García
Primera C om pañía.........  l9 l,1 0
^.metralladoras.............  276,10

Grupo Fernando de Rosa
barios donativos...........  291,35
Primera C om pañía.......  108,25

Grupo Sargento Vázq[uez 
la tios  donativos...........  l30,25

Grupo E m ilio  E xpósito
l/Stado Mayor...............  25,30
■*elu(juería ....................  33,80
ITub Recreo Educativo. l8 ,0 0

T o ta l. • . . 1 .074,l5

P o r el S. R . I.
A. Harnándlez

[§a d e  soco rro
T ú, la bolsa de Socorro, 

vas de mi hom bro pendiente ; 
yo contigo salto y corro, 
eres mi herm ana en  el frente.

Soy para ti tu escudero, 
porque contigo en cam paña 
doy mi sangre por España, 
envidia del m undo enteio.

Voy contigo a todas partes, 
porque sin ti no valdría, 
y mi labor no sería 
práctica cuando hay com bates.

Yo te cuido con esmero, 
porque mi deseo es 
que siempre dispuesta estés 
para cualquier com pañero.

Que lucha con gran arrojo 
y no teme ante el abismo 
para aplastar al fascismo 
cual un m aldito gorgojo.
Pero unidos, tú, conmigo 
y el soldado, a su fusil, 
sucumbirá el vil reptil 
de ese cobarde enemigo.

Luchemos sin descansar, 
cual herm anos proletarios, 
y tú, mi bolsa, has de honrar 
los servicios sanitarios.

G. M A RTIN EZ

Noticias del campo faccioso
E n  el «Ideal»  de G ra n a d a , escribe u n  a rticu lis ta : « F a lan g is­

tas , m is n iños tienen  Kam bre y  cjuieren p an  o potajicos o «com ía», 
y  urge poner en estos b a rrio s  u n  com edor m ás q[ue p u d ie ra  ta p a r  
las m uchas «bocjuillas» cjue me p iden  p an . E ncom endam os a  
D ios esta nuev a  necesidad y  m anos a  la  obra» .

Q u eip o  de L lano , en T ria n a . E l cardenal S egura , en T ria n a . 
M ilic ia  y clero cañí. E l ex general y  el ex cardenal b a n  cruzado  
el G u ad a ltlu iv ir. E l párroco  de S a n ta  A n a , don  M iguel B erm u- 
do, les esperaba en la o tra  o rilla . Ju n to s  los tres se d irig ieron  a 
in a u g u ra r  u n a  b a rr ia d a  de casas b a ra ta s . E l  cardenal bendijo  la  
cerem onia; don  G o n za lo  justificó , en lo posible, la  frág il cons­
trucc ión  de acjuellas casitas. D ijo  cjue él, m ás previsor, acab ab a  
de ad tju irir  el cortijo  G am b o raz , pero no con m iras  eéo istas, s i­
no con la  in tención  de d a r com ienzo, sobre su  suelo, a  la  nueva

^ ^ 0  £̂

refo rm a ag ra ria . A ñ a d ió — para  desvanecer to d a  susp icacia  y  b a ­
la y a r  a l au d ito rio —(jue «agradecía la  presencia de ta n ta s , m u ­
chachas, (jue Q uitaban la  cabeza».

A n te  el ex general s in  cabeza, tom ó la  p a la b ra  el párroco. 
«A l u sa r  de la  p a lab ra  el párroco  de S an ta  A n a — dice el «A  B C» 
de S ev illa —, le in te rru m p ió  el general Q u e ip o  con u n  «¡Vi­
van  los curas gitanos!» q[ue provocó u n a  explosión de ap lausos.

«Desde el cielo— dijo  el p á rro co —esta rán  los angeles bend i­
ciendo a l general Q u e ip o  po r esta ob ra  de re tag u a rd ia , en cjue 
está ganan do  la  paz. Acjuí, en T r ia n a , donde no b a h ía  m ás cjue 
odio, acjuí se v an  a co n stru ir las casas p a ra  obreros y  se va a 
lev an ta r u n a  iglesia, donde pedir por el general y  su  fam ilia . Y  
cjuiera D ios elegirle u n  buen  sitio  en el cielo, auncjue eso ta rde  
por ab o ra . (R isas).

E l general Q u e ip o  in terrum pió ;
— «Debeis pedir cjue m e devuelvan a los cuaren ta  años.
L a cerem onia te rm inó  con vivas diversos, « ab razan d o  el 

párroco  de S a n ta  A n a  a l general Q u e ip o  de L lano.»

Ayuntamiento de Madrid
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Á los jefes de escuadra 
de la Brigada

La Infantería es el Arma más poderosa del Ejérci­
to, es la soberana de las batallas. Esta afirmación es 
un axioma en los militares profesionales. Todas las 
demás armas están supeditadas a servirla y ayudarla- 
Ni la Artillería, ni la Caballería, que son sus hermanas 
de combate, ni las demás Armas auxiliares, como In­
genieros, Intendencia, Sanidad, pueden llevar a reali­
zar misiones como la Infantería, que sola se basta 
para dar el ataque, conquistar el terreno, conservarlo 
y destruir al enemigo, anulando a las demás Armas.

Cientos de ejemplos pudiéramos citar para demos­
trar que una Infantería potente decide las más empe­
ñadas acciones de guerra. Sólo referiré uno: el de 
Verdún; allí, los alemanes prepararon cuidadosamen­
te la más formidable Artillería, millares de cañones, 
millones de proyectiles, científicamente calcularon 
todo para que no quedara ni una pulgada de terreno 
enemigo sin ser batido por su Artillería de todos ca­
libres, y esa preparación tan cuidadosamente exage­
rada, les hizo llevar a un optimismo falso; desencade­
naron su ofensiva; durante días y días, los cañones 
alemanes arrojaron incesantemente toneladas de me­
tralla sobre los atrincheramientos franceses, los pun­
tos vitales, como centro de aprovisionamiento, nudos 
de comunicaciones, fueron pulverizados por su artille­
ría gruesa, el terreno se removió como si sufriera un 
terremoto y cuando se lanzaron al asalto sus batallo­
nes fueron sangrientamente rechazados por la Infan­
tería francesa que no había perdido su moral y que a 
pesar de sus considerables pérdidas, a pesar del caos 
infernal, del martilleo de la artillería enemiga, recha­
zó una y otra vez los reiterados ataques de grandes 
masas de Infantería alemana y de tanques, y la batalla 
la perdieron aquellos que creyeron que las máquinas 
de guerra son las decisivas y no contaron con el fac. 
tor hombre.

Esta lección debe ser tenida en cuenta por nos­
otros, en nuestra guerra; nuestra Infantería es. supe­
rior a la mala de los fascistas.

Todos sus ataques nos los hacen a base de una 
fuerte preparación artillera y de intensa actuación de

su aviación. Contra esto nosotros 
oponemos exagerar las distancias 
en nuestros dispositivos de com­
bate, desde el de la escuadra has­
ta el de batallón, diseminación del 
personal en el campo de batalla, 
aprovechamiento del terreno y 
atrincheramiento rápido; una trin­
chera zanja de 0,50 metros de an­
chura por 1,50 de profundidad se 
hace pronto para una escuadra y 

en ella esperar serenamente que cese el bombardeo 
con el convencimiento de que mientras éste dure la 
Infantería enemiga no avanzará. Esta actuará cuando 
sus cañones dejen de tirar a las líneas avanzadas, em­
piecen a bombardear la retaguardia, sólo entonces es 
cuamló el enemigo maniobrará para ocupar nuestras 
posiciones y ese es el momento en que empieza a 
actuar nuestra Infantería, que saliendo de los refu­
gios, esperará serenamente a que la Infantería enemi­
ga esté a distancia inferior a 800 metros para romper 
el fuego.

Si este se hace a distancias mayores de 1.000 metros, 
resultará que el enemigo se pega al terreno y su artille 
ría dirigirá un fuego rápido y violento sobre las armas 
automáticas nuestras para destruirlas, pues ellos sa-_ 
ben muy bien que el fuego de nuestras ameti’allado-H 
ras basta para detener y hacer retroceder al enemigo, 
cualquiera que sea la distancia a que se haya apro­
ximado.

Si este avanza con tanques, el fuego de nuestra In­
fantería se dirigirá sobre los infantes enemigos. Cuan-t̂  
do los tanques vean que su infantería no les sigue, re-1 
trocederán también, pues de todos es sabido que el 
tanque por sí solo, sin ayuda de los infantes, está per 
dido; una granada de lanzabombas, de mortero o de 
antitanque basta para inutilizarlo e incendiarlo que­
dando muertos o prisioneros sus ocupantes.

Todo esto es aplicable a la Infantería en la defeii 
siva; otro día escribiremos sobre la ofensiva más de 
tenidamente, pues esta será la misión de la Brigada en 
las próximas batallas.

S e rra n o

Los grupos compactos son un exce­

lente blanco. En medio de una llu­

via de balas, guardad entre cada 

uno de vosotros una distancia de 

diez pasos. En la carretera no perma­

nezcáis juntos, sino separados.
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lln gran Jonalivo para 
nuestra Competición
Muchos donativos han llegado a 

nosotros, al igual que adhesiones 
para nuestra Competición Deporti­
va. Señalábamos, en un pasado nú­
mero, la del camarada Campos, co­
mo ejemplo a imitar por los Mandos 
(le la Hrigada a los cuales se les ha 
mandado la Comunicación de estas 
pruebas deportivas de nuestra Com­
petición.

Hac(̂  días nos ha llegado una 
comunicación dcl S.R. 1. (Comité de 
la Brigada), manifestándonos su 
propósito de donaimos una bandera 
bordada a los <le{)ortistas, expresan-

■

do asi su admiración por nuestro 
movimiento de educación física de 
la juventud.

No encontramos palabras para 
expresar, en pocas líneas, la corrien­
te de simpatía que entre los depor­
tistas y sus Monitores ha producido 
este gesto del S. R. I. de la Brigada, 
que tan acertadamente sabe inter­
pretar el sentir de todas las pi’ácticas 
de la juventud, que le hacen ganarse 
tantas simpatías en todos los secto­
res, lugares y personas. Este donati­
vo tan transcendentalhemos de trans­
ferirle a nuestra masa de deportis­
tas en un festival magno, que cuando 
las actuales circunstancias lo permi­
tan se ha de organizar a base de las 
))i-ácticas deportivas más importan­
tes y donde debe de recibir el Ho­
menaje estusiasta de toda la Briga­
da nuestro gran S. R. I.

* ■MM

M

El “cro$s"‘ trofeo 
Año N uevo

Este gran «cross» (carrera a tra­
vés del campo), una de las m uchas 
pruebas que para satisfacer las an ­
sias deportivas y necesidades del 
Ejército está organizando la Fede­
ración Cultural Deportiva O brera, 
se celebr^ará el día 23 del presente 
y tendrá su salida por la m añana, 
en la prolongación de la Caste­
llana.

A  él, al igual que nuestro equi­
po de la Brigada, asistirán decenas 
de equipos de otras Brigadas, de 
clubs juveniles y de fábricas, lo que 
sum ará centenares de jóvenes d e­
portistas soldados y obreros.

Es una m anifestación m ás que 
servirá para com penetrar a la van­
guardia, vencedora en  Teruel, con 
la retaguardia, vencedora en la pro­
ducción.

A  estas clases de pruebas, que 
señalan el comienzo de la incorpo­
ración del cam pesino al deporte, y 
con esto a la Cultura física, a  las 
duchas y a la higiene, ya que ellos 
representan la casi totalidad de las 
inscripciones, hemos de prestar to­
dos una gran atención. Los M andos 
nos deben dar am plias facilidades 
y los soldados no abusar de éstas y 
aquel que eso tratara debe ser des­
enm ascarado por los mismos com ­
pañeros de equipo, ya que los m is­
mos monitores son, a veces, enga­
ñados por elementos desaprensi­
vos, que escurren el bulto escudán­
dose en el deporte y en las facili­
dades que se les dan ; así conse­
guiremos una gran extensión y bue­
na preparación en este deporte de 
tan  excelentes resultados prácticos.

El deporte, por la am bición no 
se debe de practicar ; sin em bargo 
el ser ambicioso por el deporte es 
lo que se debe de tratar, hacerlos 
cuando exista ocasión y no exigir 
ocasión para e llo s ; hacerlos con 
afán, afición y disciplina, pues la 
disciplina es fundam ental en el d e ­
porte y sin pasión personal ningu­
na, debe ser nuestra m áxima.

M A R O JO

Ayuntamiento de Madrid
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El Gobierno de la República acaba de conceder al 
general V icente Rojo la mayor distinción dentro de nues­
tro Ejército popular : la P laca Laureada de M adrid.

El general Rojo, como saben todos los soldados de 
nuestra Brigada, dirigió las operaciones militares que 
dieron como resultado la conquista de Teruel.

Al serle com unicada la concesión de la recom pensa 
m encionada, contestó al m inistro de Defensa Nacional 
.con estas palabras ;

«... No la merezco más que cualquier otro de los que 
aquí han vertido su sangre, cosa que aún no he hecho yo. 
Me bastaba con ver al Ejército, al país y al Gobierno 
que lo dirige, satisfechos del resultado de las operaciones, 
cuya gloria corresponde por entero a cuantos nos han 
dado este triunfe con su sacrificio, y yo lo estaba, no 
sólo por ver triunfante al Ejército popular, al que me 
siento orgulloso de pertenecer, sino por haberle visto 
decidido y valiente en la lucha abnegada hasta el sacri­
ficio, noble y digno en la conducta con los vencidos y 
guiado por jefes y Comisarios en los que no han flaquea­
do el entusiasm o y la destreza. En Teruel es ha obtenido 
un triunfo m ilitar positivo, pero lo que vale más es que.

en Teruel, la República ha encontrado su Ejército, con 
el que puede la E spaña dem ocrática, republicana y pro­
gresiva, tener fe ciega en su victoria.»

Enrique Líster, jefe querido y abnegado en la lucha 
heroica por la independencia del pueblo español y el 
aplastam iento del fascismo, ha sido ascendido recien­
tem ente a teniente coronel, por su com portam iento en 
las triunfadoras jornadas de Teruel.

El Decreto tope, que no perm itía a los jefes de Mili­
cias pasar del grado de Mayor, ha sido anulado, merced 
al heroico com portam iento de Líster.

Ya pueden sin traba ninguna los hijos del pueblo 
aspirar a todcs los grados de la Milicia. Y ésta es una 
diferencia notable de nuestro régimen con el fascismo.

Fuera los privilegios y las castas. Paso a  los trabaja- 
(;Jores com petentes y abnegados hasta las escalas más ah 
tas del Poder, del Ejército, de la producción y de la cul­
tura.

S E M /
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Como nuestros hermanos, los heroicos defensores de Teruel, 
estamos preparados para vencer al fascismo. ¡Adela nte, por 

este camino, soldados de nuestra Brigada!
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